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Yo no soy de la Caída 

y bastante que lo siento. 

Yo no visto negro raso 

ni he escuchado el lamento de esa 

corneta que marca 

el compás de un sentimiento, que 

entre latidos de tambores, avanza 

como un portento 

y acalla los rumores 

del joven que ha descubierto que 

disipa sus temores 

un Cristo que aun medio muerto, se alza 

de sus Dolores, 

te mira noble y resuelto, y con 

sus ojos de amores, te invita a 

ser cirineo. 



3  

Yo no tengo la fortuna  de 

ceñir faja y costal 

e igualar, todos a una bajo 

esa belleza real, 

más hermosa que ninguna, de la 

madre celestial. 

 

Un derroche de hermosura que aún 

camino del Calvario, luce llena de 

majestad, 

se muestra toda ternura, 

y cual bendito escapulario nos 

regala su bondad. 
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Una locura de Virgen, la 

dolorosa perfecta, que tal 

finura exhibe 

y tan de virtudes plena, 

que llena de gracia y sublime a los 

corazones llega. 

 

Yo no soy de la Caída, es la verdad, Pero, 

aunque no pague la cuota, 

y aunque no sea mi hermandad, hoy de 

mi alma devota, 

ha de brotar la verdad: 

mi Martes Santo tiene dueño ni 

quiero ni puedo evitar 

ir en busca del ensueño 

del Dios que cae bajo el leño entre 

música de Abarán. 
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Y aunque tenga mil historias,    aunque 

el día vaya fatal, aunque quiera 

verlas a todas, y no sepa por dónde 

empezar, no he de mirar el 

calendario, sé dónde acabaré el día, 

conozco el itinerario, 

sé dónde mi pie me va a llevar. Me 

encontrarán junto a Ti, Rosario,   

el Martes Santo en el Plá. 
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Sr. Cura Párroco de San José 

Sr. Hermano Mayor de la Ilustre Hermandad y Cofradía de 

Ntro. Padre Jesús de la Caída y Ntra. Sra. del Rosario. 

Sr. Cofrade de Honor de la Semana Santa Ilicitana. Queridos 

cofrades y amigos que hoy nos acompañáis Estimados hermanos 

en la Fe de Cristo. 

 

Muy buenas tardes… 

 

Me vais a permitir que mis primeras palabras sean para dar las 

gracias a mi querido amigo Diego por ese conjunto de 

exageraciones e inmerecidas alabanzas que me ha dedicado en la 

presentación. 

¡Cómo me gustaría parecerme a la persona que has descrito! 

Gracias siempre, Diego, por todo el trabajo de dedicas a la Semana 

Santa, por la Pasión que pones en todo y por lo mucho no, 

muchísimo, que me has enseñado y por lo que continúo 

aprendiendo de ti cada día. 

Ya sabes que estamos educados para no manifestar mucho 

nuestros sentimientos, por eso, si no fuera 
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porque no forma parte de nuestra sociedad y nuestra cultura, te 

diría que te quiero mucho y que me siento muy feliz por poder 

llamarte amigo, 

pero lo dejaremos en un convencional muchas gracias y en un 

abrazo con redoble y…. Feliz cumpleaños!! 

 

Es este detalle, el que me brinda la oportunidad de arrancar este 

pregón. La amistad y el compañerismo. 

Si alguien me preguntara en qué momento se forjaron mis primeras 

amistades, diría que en mis últimos años en los Salesianos y en los 

primeros años del instituto Pedro Ibarra. 

Ya sabéis, 

esas amistades que duran para toda la vida, que 

adquieren un grado de confianza tal 

que te permite estar un año o dos sin verte y, en el 

momento que te reencuentras, 

es como retomar la conversación 

que dejaste inacabada el pasado domingo…. 
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Y es curioso que, 

en esos maravillosos años 

en los que descubres tantas cosas, 

fueran muchos de mis amigos y compañeros los que me 

acercaron al Pas de la Caigua. 

 

Presumo de tener algo de memoria…. Por eso, 

creo que podría decir, 

sin equivocarme mucho, en 

qué cofradía salía 

cada uno de mis compañeros de los Salesianos. En la 

antigua Cofradía del Calvario, 

la de las tres cruces vacías, en la 

Samaritana, 

en San Juan y la Virgen, 

en el Gallo que era la mía…… 
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Y, por supuesto, en la Caída, si no 

me equivoco, 

Javi de Castro, Liete, Iturbe y, como no, mi amigo 

Diego Mollá Carrazoni…. 

Bueno, Diego y toda la familia…. 

Diego me abrió las puertas de la cofradía y, ya en la 

universidad, 

pasamos no pocos ratos, 

entre apuntes de macroeconomía o de 

derecho mercantil, 

repasando las “coreografías” de entonces, 

los preparativos de las épicas cenas de hermandad y, no vamos a 

negarlo, 

las eternas discusiones entre madre e hijo por esta o 

aquella cuestión o detalle que, para cualquiera sería 

una minucia, 

pero que para los que vivimos esto, adquiere 

una gran importancia. 
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Gracias Diego, 

por acompañarme y enseñarme 

a conocer y querer a esta cofradía. 

 

Me he referido a esta etapa de la 

niñez de un cofrade, 

porque es de gran importancia para lo 

que vendría después. 

 

Y lo es porque, 

para un adolescente, 

la Semana Santa era la primera vez en la 

que tus padres te permitían quedarte hasta 

un poco más tarde, 

o simplemente salir, un día entre semana……. 
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Y, porque, en la Semana Santa de los 80, la 

motivación para ir a ver una cofradía 

no era apreciar los requintos de una corneta, ni 

deleitarte con una revirá bien trabajada, ni tampoco 

apreciar las barrocas volutas que recorren un 

respiradero, 

o emocionarte con el brío 

con el que un palio dedica una levantá al cielo, no……. 

Lo que te empujaba a ver una cofradía, 

Era, ni más ni menos, que salían tus amigos y que te 

iban a dar caramelos. 

Así de sencillo. 

Que fácil era todo……. 
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Por eso, 

nuestro primer programa de procesiones 

no era el que se editaba y repartía de forma oficial, no…. 

 

El programa te lo hacías tú, Mentalmente, en 

el patio del colegio, repasando las visitas 

obligatorias 

a cada uno de los cortejos procesionales. 

 

Por cierto, 

¿alguien se comía los caramelos que nos daban? 

Supongo que acabarían en el bolsillo de la chaqueta, hasta que tu 

madre, en algún momento, los tiraba a la basura…. Cosas de 

madres…. 

 

Pero vamos a lo que nos ocupa, 

que soy muy dado a andarme por las ramas……. 
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Esa Semana Santa infantil, dio 

paso a la de la juventud. 

Y ahí es donde tengo que reconocer que se 

produjo mi particular flechazo con esta bendita 

cofradía…. 

 

Finales de los 80, principios de los 90. 

El Instituto Pedro Ibarra es un hervidero de jóvenes cofrades que 

están viviendo en directo, y en primera persona, los años dorados 

de la eclosión de nuestra Semana Santa. 

Jóvenes que se acercaban, por 

primera vez, 

a ese mundo de “los de abajo” 

 

Prácticamente todos los pasos eran 

portados por costaleros…. Pero faltaba 

la Caída… Entonces es cuando se 

produce 
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un hecho que califico como determinante 

para la historia reciente de nuestra Semana Santa. 

 

Esa cofradía de zapateros y fabricantes, la más 

numerosa de Elche, 

la hermandad centenaria que asombra a todos con sus 

interminables filas de capuruchos, con sus hasta tres 

bandas de tambores 

(ojo! que ser tambor de la Caída no era 

cualquier cosa…) 

y, por qué no decirlo, con su 

chulería propia, 

decide embarcarse en un proyecto de paso 

de Misterio 

en los talleres de Guzmán Bejarano de Sevilla. 
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Tal vez pueda parecer exagerado, 

pero aquella noticia fue un auténtico bombazo en el Elche 

cofrade de entonces. 

 

No porque conociéramos al tallista 

(no lo habíamos oído nombrar en la vida). 

No porque conociéramos las procesiones sevillanas (ni móviles, 

ni youtube, ni nada…. 

Si acaso, una cinta de VHS). 

 

Aquello fue un bombazo 

porque fue capaz de ilusionar y aglutinar a muchos 

jóvenes de instituto, 

que se convirtieron en los auténticos pregoneros del 

proyecto que se iniciaba. 

 

Me atrevo a calificarlo como el momento fundacional de la Semana 

Santa según la Cofradía de la Caída. Y tuve la oportunidad de ser 

testigo de ello. 
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No creáis que mis compañeros de instituto no tenían 

miga. 

Nombres que forman o han formado parte, de la 

historia de la Caída: 

Entre otros, Jose de Castro, Parejo, 

Tomás Milla, Javi Mazón 

o José Antonio Blanc García. Si. 

Nuestro Hermano Mayor. 

Tengo que decir que hace más de 30 años, Blanc 

tenía la misma sonrisa, 

la misma bondad, y la misma novia, que hoy 

es su esposa…. 

 

Gracias Blanc, 

por este regalo que me habéis hecho 

de permitirme revivir esos recuerdos y vivencias que guardo 

como un tesoro 

y que hoy se convierten en este pregón. 



17  

Para ser justo, 

he de decir que no puedo atribuir ese ímpetu solo a mi 

generación….. 

Lo cierto y verdad, 

es que los de la siguiente promoción, no solo 

no se quedaron atrás, 

sino que demostraron un ardor cofrade, mayor 

que el de los anteriores... 

 

Como todos sabéis, 

me estoy refiriendo a la generación 

que ya conoció la semana santa ilicitana con todos los 

pasos portados por costaleros y con la práctica 

totalidad 

de las hermandades y cofradías que 

conocemos hoy en día. 
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Esa gente que sí tenía acceso 

a abundante material audiovisual 

y se criaron conociendo los tres estilos musicales. Y además, 

tenían teléfono móvil! 

 

(No quiero parecer abuelo cebolleta, pero la forma de quedar en los 

80-90 era aquello de “a las 5 en las cabinas de la glorieta”. -

Alguien se acuerda de lo que era una cabina?) 

Con estos ingredientes, 

no es de extrañar la existencia 

de todo tipo de aventuras y desventuras por parte 

de los jovenzuelos. 

Ne refiero, y como muestra, a los Moi, Ángel Bernal, Diego 

Bonmatí, Pablete, Pablo Lopez, Brutons, etc. 

Y por supuesto, el famoso CTC. 

Pero eso mejor lo dejamos para otro pregón…… 
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Amigas y amigos: 

 

Mucha gente se empeña en decir 

que no hay nada ni nadie que sea imprescindible… Pero es 

mentira. 

 

Quiero manifestar con todo convencimiento, que la 

Hermandad de la Caída 

es imprescindible para la Semana Santa ilicitana. 

 

El Pas de la Samacá, 

y su evolución de estos últimos cuarenta años, condensa y 

explica por sí mismo, 

como es, como siente, 

como se desarrolla y como ha evolucionado el 

fenómeno cofrade en nuestra ciudad. 
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No se trata de que, 

en este trance de pregonero, quiera 

dar jabón a la cofradía y buscar el 

aplauso fácil. 

No es eso. 

 

Me voy a explicar: 

A través de vuestro trabajo y de 

vuestra trayectoria 

podemos encontrar y reproducir los 

principales hitos 

de nuestra trayectoria cofrade como ciudad: 

 

De todas y cada una de las etapas que 

hemos vivido como cofrades, 

podemos encontrar su fiel reflejo en la Caída. 
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Y me atrevo a ir más allá. Esta 

Hermandad, 

con sus aciertos y errores, ha 

sido y es, 

pionera en la forma de trabajar con los costaleros. En 

definitiva, 

ha sido valiente a la hora de tomar decisiones. 

 

Todas y cada una de las personas que han 

tenido responsabilidades, 

han dedo lo mejor de si mismos por la cofradía. 

Cada uno de ellos y ellas 

ha obrado por el bien de la cofradía y es 

justo reconocérselo. 

Cada uno en el tiempo que le tocó vivir, con más 

aciertos o más errores, 

pero llevando a cabo un trabajo y un esfuerzo que es de 

justicia reconocer. 
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Pero si hay una figura que, al 

menos para mi, 

simboliza a toda la Hermandad de la Caída y Rosario, ese es Tomás 

Ruiz Godoy, Marlonda. 

 

Me vais a perdonar, 

pero no consigo recuperar 

mi primer recuerdo de esta cofradía. No soy 

capaz de datar esa primera vez. Si fue a los 4, 5 o 

6 años… 

Es lo que pasa con las cosas que 

forman parte de tu vida. Siempre ha 

estado ahí. 

 

Pero, sobre lo que no tengo ninguna duda, es que, 

acompañando a todo lo que, 

para mí, tiene que ver o sentir con la Caída, está 

omnipresente la figura de Tomás. 
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Década tras década, 

ya sea con los tambores, con 

los costaleros 

o preparando los ciriales de entonces, para los 

capuruchos. 

 

Y esos momentos 

de colocar al Cristo en la hornacina, cuando 

aún tenía cristal, 

y Tomas tenía que quedarse dentro junto a Él, para 

colocar la cruz y que cerrara la puerta. 

 

Y miles de historias y miles de momentos…. 

¿Alguien es capaz de imaginar 

Las conversaciones que habrán mantenido Tomás y 

el Cristo, el Cristo y Tomás, 

a lo largo de toda su vida? 
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A mi me gusta pensar 

que Marlonda y el Cristo de la Caída, son dos 

viejos amigos 

que se reúnen para charlar, 

 

de lo guapa que está su Madre, 

y de los nuevos que acaban de entrar, del los 

capuruchos que ya no vuelven, y del que tiene 

una necesidad. 

 

Tomás le dirá al Cristo 

Échale Señor, un ojo a la cofradía, que 

todos estén bien 

que nadie pierda la sonrisa. 

 

Yel Cristo, si se lo pide Tomás, seguro 

que se lo concederá. 

Es lo que hacen los amigos, con 

sus amigos de verdad. 
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Y nosotros le pedimos, 

al Señor con toda humildad, 

que Tomás nos dure por lo menos, otros 

ochenta años más. 

 

Que siempre esté para aconsejarnos, para 

poderle preguntar, 

incluso para reñirnos 

si hacemos una empastrá. 

 

Es lo que pide la Caída 

es lo que pide la Hermandad 

mujeres y hombres buenos con 

Amor y Caridad 

que amen a su cofradía y 

valoren la amistad. 
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Seguidores valientes de Cristo, 

cristianos con sinceridad, amigos de 

Jesús en el Sagrario amigos de Jesús 

en el Altar. amigos del Cristo que cae 

y al que queremos levantar. 

 

Ese es el buen cofrade el 

cofrade de verdad cofrade 

de la Caída 

y no se hable más. 

 

 

 

Muchas gracias. 


